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Introducción

La Historia empresarial ha experimentado un desarrollo espectacular en los
últimos veinte años, más acusado, si cabe, en España, dado el mayor retraso de par-
tida de esta disciplina. La producción historiográfica española no se ha centrado
únicamente en investigaciones originales; disponemos también de varios estados
de la cuestión1, algunas obras de síntesis2 e incluso se ha producido un debate sobre
los contenidos y la metodología de esta subdisciplina de la historia económica3.
Aunque el debate sobre la naturaleza y la metodología de la disciplina permanece
abierto, hoy en día parece existir un acuerdo casi unánime sobre sus objetivos: la
Historia empresarial no buscaría tanto la producción de estudios de caso sobre
empresas y empresarios concretos –valiosos en sí mismos, y que cuentan con un
mercado creciente–, sino más bien utilizar esos estudios de caso para examinar
–con una perspectiva de análisis y unas fuentes microeconómicas– cuestiones más
generales relativas a los sistemas de gobierno y financiación de las empresas, a los
factores que afectan a su estructura, estrategia y resultados o, en última instancia, a
las causas del atraso y el desarrollo económico de los países4. 
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* Una versión anterior y más amplia de este trabajo se presentó en el Coloquio Internacional:
La Historia económica en España y en Francia (siglos XIX y XX). Perspectivas comparadas, cele-
brado en la Casa de Velázquez en Madrid en septiembre de 2002.

1. De manera general, Amatori y Jones (eds.) (2003) y Erro (ed.) (2003). Para España, Coll y
Tortella (1992), Fraile (1993), Torres (1993), Torres y Puig (1994), Segreto (1994), Tedde (1995a)
y (1995b), Comín y Martín Aceña (1996), Valdaliso (1999a) y Carreras, Tafunell y Torres (2003).
Desde la perspectiva de las fuentes, véase Alonso (2001).

2. García Ruiz (1994), García Ruiz (1998), y Valdaliso y López (2000a). 
3. Coll (1991), Coll y Tortella (1992), Valdaliso (1993), Coll (1993) y (1997) y Tortella

(1993). En los últimos años, algunos autores han planteado la necesidad de incorporar la variable
del trabajo a la Historia empresarial, y de acercar las posiciones entre esta disciplina y la Historia
de las relaciones laborales, Martínez Ruiz (1995) y (1998c) y Gálvez (2001).

4. Toninelli (1996), López y Valdaliso (1997), Valdaliso y López (2000b) y (2003).
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La competitividad internacional de las empresas españolas es uno de estos
problemas generales que puede ser abordado desde la Historia empresarial con
expectativas de rendimientos científicos elevados. Tradicionalmente se ha ex-
plicado la competitividad de las empresas, industrias y naciones en función de
factores macroeconómicos (costes laborales, tipo de interés y nivel de precios
interno, tipo de cambio). Sin embargo, sobre todo desde el decenio de 1990 en
adelante, una serie de trabajos elaborados desde áreas como la historia empresa-
rial, la dirección estratégica o la economía, han subrayado que las diferencias de
competitividad entre los países, o la, en expresión de M. Porter, ventaja compe-
titiva de las naciones, se explican mejor en función de factores sectoriales e
intraempresariales (estrategia y capacidades de las empresas, esfuerzo en I+D,
reputación y marcas, cualificación del capital humano, estructura industrial, ins-
tituciones relacionadas, etc.), y que existen efectos sistémicos derivados de la
relación entre los diferentes factores, difíciles de cuantificar5. En última instan-
cia, son las empresas las que son o no son competitivas. Por todo ello se puede
decir, como J. Segura ha hecho, que la competitividad es, sobre todo, “un fenó-
meno microeconómico”, y que “se trata de un problema empírico, no teórico”6.
Desde estos nuevos planteamientos teóricos, la Historia empresarial se encuentra
en una posición de ventaja relativa para abordar estas cuestiones tanto por su
metodología y perspectiva de análisis como por las fuentes empleadas.

El tema de la competitividad internacional (de la economía y las empresas)
es de extraordinaria relevancia para la historia económica española de los siglos
XIX y XX. El argumento de la escasa competitividad exterior de la industria
como un posible factor explicativo del atraso económico de España entre 1800 y
1930 fue sugerido, a título de hipótesis, por L. Prados de la Escosura como expli-
cación alternativa a la interpretación de J. Nadal, que hacía especial hincapié en
el reducido tamaño del mercado interior. Además, se relacionaba estrechamente
con dos rasgos particulares y permanentes de la economía española desde la
Restauración hasta el final del franquismo: una economía cerrada y un déficit
exterior crónico, que limitaba las posibilidades de crecimiento; y la ausencia de
una cultura o un espíritu de empresa favorable a la competencia y la innovación7.
Los estudios de historia industrial y empresarial que empezaron a proliferar a
partir del decenio de 1980, aunque no abordaban de forma explícita esta cuestión
–salvo excepciones– apuntaban a una notable dificultad, cuando no incapacidad,
de las empresas españolas para competir con éxito en el mercado internacional y
a veces hasta en el propio mercado nacional sin la ayuda de aranceles durante el
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5. Véanse, entre otros, Chandler (1990), Porter (1990), Dertouzos, Lester y Solow (1989),
Dosi, Freeman y Fabiani (1994), Nelson (1996), Storper y Salais (1997), y Coriat (1997). Sobre los
enfoques de análisis de la competitividad, véanse Martín (1993), Segura (1993), Cuervo (1993),
Salas (1993) y Pérez (Dir.) (2004).

6. Segura (1993), p. 349.
7. Prados de la Escosura (1988), Fuentes Quintana (1995).



periodo que iba desde el inicio de la industrialización hasta la Guerra Civil. La
política económica del franquismo acentuó la orientación al mercado interior de
las empresas españolas y debilitó aún más su dotación de capacidades y recursos
para competir en el exterior. Sólo en fechas muy recientes, a partir de la integra-
ción en Europa y en un contexto de progresiva e irreversible apertura exterior, se
detecta entre las empresas españolas una creciente orientación exportadora y una
estrategia sistemática de internacionalización, visible tanto en las estadísticas y
encuestas agregadas como en los cada vez más numerosos estudios de caso dis-
ponibles8. A su vez, este cambio está íntimamente relacionado con la transfor-
mación más general que ha experimentado la economía española en el último
cuarto del siglo XX9.

Aunque, sobre todo desde el decenio de 1990, algunos autores han comenza-
do a sugerir algunos posibles factores explicativos, lo cierto es que sólo en fechas
muy recientes la historiografía económica española ha empezado a abordar explí-
citamente el problema de la reducida competitividad internacional de sus empre-
sas10. El objetivo de este trabajo es ofrecer un estado de la cuestión sobre este
tema a partir de la literatura más relevante producida en los últimos veinte años.
Me centraré sobre todo en los factores institucionales, micro y meso–económicos
de la competitividad internacional de las empresas españolas durante el periodo
comprendido entre el arranque de la Revolución Industrial y la crisis del decenio
de 1970. Analizaré, por este orden, la iniciativa empresarial, la tecnología y el
capital humano, el tamaño relativo de las empresas y del mercado interior espa-
ñol, la dotación de recursos y capacidades de las empresas y sus estrategias de
producción y distribución, y la rivalidad competitiva existente en el mercado
interior y otros factores institucionales. Unas conclusiones cierran el ensayo.

La iniciativa empresarial, la tecnología y el capital humano

La falta de espíritu de empresa o de iniciativa empresarial ha sido un argu-
mento recurrente en las explicaciones del atraso económico de España e, implí-
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8. De manera general, Alonso y Donoso (1994) y (1998), Buesa y Molero (2000), Requeijo
(2003) y Utrera (2003). Algunos casos concretos en Durán Herrera (Coord.) (1996) y (1997), Durán
Herrera (1999), Alonso (2000b), Guillén (2002) y (2004), Manera (2003), Puig (2003a) y (2003b) y
Toral (2004). No obstante, en los últimos años España ha perdido algunas posiciones en las clasifica-
ciones internacionales de competitividad, véase Pérez (Dir.) (2004) y World Economic Forum (2004).

9. Fuentes Quintana (1995), García Delgado (2003).
10. Aunque existen varios trabajos realizados con anterioridad, el hecho de que el último

Congreso de la Asociación de Historia Económica celebrado en Zaragoza (2001) haya dedicado
una sesión a la competitividad internacional de la empresa española (coordinada por Carles Sudrià
y Jesús Mª Valdaliso) es una prueba de la importancia relativa de este tema para la disciplina. En
el próximo congreso de Santiago de Compostela, al menos una sesión, la coordinada por los pro-
fesores Catalan, Miranda y Ramón, aborda este problema.



citamente, de la reducida competitividad de sus empresas. Las primeras apela-
ciones a este argumento se realizaron a principios del siglo XX por autores como
Ramiro de Maeztu pero también se encuentran –más toscamente formuladas– en
muchos autores del regeneracionismo español, unos y otros muy influidos por la
obra del francés E. Desmolins sobre la superioridad de los anglosajones, y tuvie-
ron una notable acogida entre los intelectuales españoles11. A finales de la déca-
da de 1970 y principios de la de 1980 algunos economistas sostuvieron que buena
parte de los problemas de la economía española procedían de un modelo de cre-
cimiento desarrollado durante el franquismo, en el que la estrategia predominan-
te de los empresarios, favorecida por la política económica e industrial del
Estado, era la búsqueda de rentas y no la eficiencia y la innovación, y que esa
estrategia acabó conduciendo a las empresas a una situación crítica a finales de
los años setenta, cuando cambiaron las reglas del juego y la economía española
comenzó a abrirse al exterior. Posteriormente, autores como Fuentes Quintana o
Velarde hicieron del “retraimiento del espíritu de empresa” (como consecuencia
del acusado intervencionismo y dirigismo de los gobiernos) uno de los rasgos del
modelo “castizo” del desarrollo económico español12. A principios de los años
noventa algunos historiadores formularon una variante de esa interpretación para
explicar el atraso económico de España durante la época de la Restauración. Los
empresarios españoles serían los responsables del escaso desarrollo industrial del
país, ya que renunciaron a competir en el exterior y en su lugar optaron por pro-
ducir para un mercado interior protegido con aranceles conseguidos gracias a su
influencia sobre el Estado. “[L]a debilidad del espíritu de empresa español”, en
palabras de Tortella, sería, por tanto, uno de los factores determinantes del atra-
so económico del país en el siglo XIX13. 

Las interpretaciones eran similares, aunque la concepción subyacente del
empresario y de la naturaleza y causas de su existencia y funciones era muy dife-
rente. En las explicaciones de los economistas se asumía una oferta relativamen-
te elástica de empresarios, eran las reglas del juego imperantes las que acababan
dirigiendo la función empresarial hacia actividades improductivas. En las expli-
caciones de Maeztu, los regeneracionistas, o Tortella, se asumía –implícitamen-
te– que los países diferían en su oferta de empresarios, recurriendo en última ins-
tancia a factores de difícil o imposible contrastación como la religión, la cultura
o los valores predominantes en la sociedad para explicarlo. Las numerosas críti-
cas recibidas por estas últimas explicaciones –muy en particular, la de Tortella–
desvían la mayor parte de la responsabilidad del atraso económico (y por exten-
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11. Santos (1998) y (2003). El propio Maeztu y luego otros autores como Lequerica, utiliza-
ron ese argumento a la inversa, para explicar el desarrollo económico de algunas regiones españo-
las, muy en particular el País Vasco, véase Valdaliso (2003a).

12. González (1979), Muñoz, Roldán y Serrano (1978), Fuentes Quintana (1984) y (1995), y
Velarde (1993) y (2001).

13. Fraile (1991), Palafox (1991), Tortella (1994) y (1996). 



sión, de la escasa competitividad) no a la presunta escasez de iniciativa empre-
sarial en España, sino a la combinación de los obstáculos físicos, el lento creci-
miento del mercado interior y, sobre todo, las características del marco institu-
cional que favorecieron en mayor medida que en otros países las funciones
empresariales improductivas a costa de la eficiencia y la competitividad de las
empresas y de la economía española en su conjunto14. En resumen, la teórica fun-
ción de oferta de iniciativa empresarial estaría integrada por tres factores: las
oportunidades de negocio disponibles (medidas por la dotación de factores pro-
ductivos y recursos naturales, el tamaño y el crecimiento de los mercados y el
ritmo de cambio tecnológico en la industria), las instituciones y reglas del juego
existentes (que regulan los derechos de propiedad y los mercados de trabajo,
capital o conocimientos y las condiciones de competencia en los mercados, por
ejemplo, y dentro de las cuales habría que incluir a la cultura y las actitudes
sociales ante la inversión y la actividad empresarial) y los niveles de educación
(un mayor nivel favorece la introducción de nuevas tecnologías y la capacidad de
aprendizaje e innovación de las empresas)15.

Los dos primeros se analizarán, respectivamente, en los apartados 2 y 4 de
este trabajo. Pasemos ahora al tercero de ellos. Tanto por sus orígenes sociales
como por su formación, los empresarios españoles no han sido demasiado dife-
rentes de los de otros países de su entorno. En la España del siglo XIX, la mayor
parte de los empresarios procedió de familias cuyo padre era económicamente
independiente y, en muchos casos, en las que ya existía una tradición empresa-
rial. En cuanto a su formación y nivel de estudios, los pocos trabajos disponibles
para el siglo XIX muestran una situación muy dispar según las regiones, aunque
no muy distinta de la que observamos en otros países europeos. Al igual que
sucedió en Alemania o en Francia, ingeniería y derecho, en ese orden, fueron los
estudios más seguidos entre los superiores, y comercio y diversas disciplinas téc-
nicas entre los medios16. En general, parece detectarse entre los empresarios,
independientemente de su nivel de estudios, una actitud muy favorable hacia la
educación, como lo demuestra la preocupación por la buena formación de sus
hijos, que incluía a veces la realización de estudios en el extranjero17. Para el
siglo XX, la exhaustiva encuesta auspiciada por la Escuela de Organización
Industrial en 1960 también muestra que no existen diferencias significativas entre
el nivel de estudios del empresario español y el de sus colegas europeos o norte-
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14. Un resumen de las críticas a Tortella en Santos (1998), Valdaliso (1999a) y (2004a) y
Carreras, Tafunell y Torres (2003). Véanse también Nadal y Sudrià (1993), Alonso y Torres (1995),
Torres (1995) y (1997) y Comín y Martín Aceña (1996). El propio Tortella (2000) ha matizado su
tesis inicial inclinándose por esta posición. 

15. En Valdaliso (2003a) se ofrece una explicación en este sentido para el País Vasco. 
16. Para una explicación más detallada, Valdaliso (2004a).
17. En Valdaliso (2004a), se encuentran abundantes referencias bibliográficas sobre esta cues-

tión. Torres (2001a) ha detectado la misma actitud para una muestra de 100 grandes empresarios
en el siglo XX. 



americanos (lo que contrasta con las enormes diferencias que sí se observan para
el nivel de estudios del conjunto de la población). En ese año, un 46 por 100 del
empresariado tenía estudios superiores, un 37 por 100 estudios medios y sólo un
14 por 100 estudios primarios. Dentro de los titulados superiores, y al igual que
sucedía en el siglo XIX, la de ingeniero fue la profesión predominante18. 

El relativo buen nivel de conocimientos del empresario español que parece
desprenderse de las investigaciones realizadas sin duda desempeñó un papel
positivo en otro rasgo característico de la industrialización española: la importa-
ción y transferencia de tecnología del exterior. Los estudios disponibles sobre
esta cuestión, bastante numerosos para el periodo de la primera y segunda revo-
lución industrial, indican, además, que los empresarios españoles estuvieron muy
atentos a las innovaciones producidas en el extranjero –que conocieron a través
de viajes y relaciones de negocios, estancias de formación o de publicaciones
especializadas– aunque luego su transferencia y aplicación en el país dependió de
otros factores como la naturaleza del mercado, la estructura de la industria o la
disponibilidad de mano de obra cualificada –nacional o extranjera–, entre otros.
Como sucedió en otros países, el proceso de transferencia internacional de tec-
nología se realizó inicialmente a través de cauces informales, como la copia o la
contratación de técnicos extranjeros, pero a partir sobre todo de la segunda revo-
lución industrial, los mecanismos “formales” como las patentes y licencias de
fabricación fueron los medios preponderantes19. A lo largo del siglo XIX y el
primer tercio del siglo XX abundaron, por tanto, las iniciativas empresariales que
intentaron crear o impulsar nuevas industrias en España sobre la base de tecno-
logía importada. La transferencia de tecnología extranjera, no obstante, era una
condición necesaria pero no suficiente para poder competir en el exterior. La
experiencia española hasta la Guerra Civil muestra que, con muy pocas excep-
ciones la transferencia de tecnología no acabó originando una capacidad tecno-
lógica autónoma ni otorgando una ventaja competitiva clara en los mercados
internacionales. Por otro lado, el sistema de licencias permitía un acceso fácil y
rápido a la tecnología más moderna, pero colocaba a la empresa licenciada en una
situación de dependencia tecnológica y, en muchos casos, limitaba su presencia
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18. De Miguel y Linz (1964b), p. 53. Estos datos concuerdan con los resultados del estudio
sobre los 100 empresarios españoles del siglo XX, Torres (2001). Los porcentajes que se obtienen de
la Encuesta de Población Activa son, sin embargo, muy diferentes: el porcentaje de empresarios con
estudios superiores en la EPA de 1966 oscilaría entre el 3-4 por 100; el de estudios medios, en los
empresarios grandes y medianos sería del 14 por 100. Por el contrario, los porcentajes serían mucho
más parecidos en los directores de empresas y en los cuadros superiores, INE (1967), pp. 30-31.

19. Entre otros, véanse Nadal (1988), Carreras (1988), Bernal (1993), Antolín (1996),
Valdaliso (1996) y (2002c), Fernández de Pinedo (1997) y (2004), Fernández de Pinedo y Uriarte
(2004), los trabajos editados por Nadal y Catalan (1994), Vidal (1996), Lozano (1997), Moreno
(1997), García Ruiz y Laguna (1999), Parejo (1999), Maluquer de Motes (1999) y (2002) y
Maluquer de Motes (Dir.) (2000), Gutiérrez (1999b), Puig (1999), Alvarez Rubio y otros (2000),
Martínez Carrión (2000), Puig y Loscertales (2001), Rosés (2001b), Torres (2001), Escudero y
Díaz Morlán (2002), Díaz Morlán (2002) y Miranda (2004a) y (2004b). 



en el mercado internacional ya que las licencias se concedían exclusivamente,
salvo excepciones, para el mercado nacional20. 

Pasado el paréntesis de la Guerra Civil y la Autarquía, durante el cual el pro-
ceso de transferencia e importación de tecnología se paralizó (agrandándose las
distancias en este campo con Europa occidental), este se reanudó, tímidamente
en los cincuenta y a un ritmo muy rápido a partir de los años sesenta. La priori-
dad de las empresas españolas en este periodo fue la de imitar –a través de licen-
cias de fabricación–, no innovar, la única vía posible para superar el atraso acu-
mulado durante dos décadas. No obstante, esta vía imponía serias limitaciones a
las empresas españolas para acceder a los mercados exteriores ya que, en primer
lugar, dependían de la voluntad de las empresas licenciatarias y, en segundo, so-
lían utilizar sus canales de comercialización. Además, la competitividad de las
empresas españolas se basaba casi exclusivamente en unos costes más bajos21.
Las estadísticas de I+D, disponibles desde 1964 en adelante, muestran con clari-
dad esta situación de dependencia y atraso tecnológico de España: una balanza
tecnológica muy deficitaria, un gasto en I+D (en relación al PIB) mucho más
bajo que el de otros países de la Unión Europea, y un número de ingenieros y
científicos en activo en relación a la población total muy inferior. De hecho, esta
situación persiste hoy en día aunque las distancias se hayan acortado considera-
blemente debido a los sensibles avances registrados en las dos últimas décadas22. 

La escasa dotación de capital humano dedicado a la investigación y la inno-
vación en las empresas está, a su vez, relacionado con otro rasgo muy caracterís-
tico de la economía española: una oferta reducida de instituciones y centros de
formación –profesional, técnica y superior– e investigación en la mayor parte de
sectores industriales23. Los historiadores de la ciencia y la educación han señala-
do cómo se produjo una, más que tardía, tímida y precaria introducción de las
disciplinas científicas en las Universidades españolas durante el siglo XIX. A ello
habría que unir la reducida oferta de escuelas de ingeniería superior en España en
la segunda mitad de esa centuria24. No obstante, la reducida complejidad tecno-

Jesús M.ª Valdaliso

19

20. Ejemplos concretos en Gómez Mendoza y López García (1992), Valdaliso (1996) y
(1999b), y Lozano (1997).

21. López (1992), Buesa (1993), Buesa y Molero (2000), López y Valdaliso (2001), y Cebrián
(2002) y (2004). Estas cuestiones se examinarán con más detalle en el apartado 3 de este trabajo.

22. INE (2000), López (1992), Buesa (1993), Molero y Buesa (1995), Casado (1995) y Buesa
y Molero (2000). Las estadísticas de patentes también muestran la escasez de patentes españolas y
la dependencia de extranjeras, López (1994), Saiz (1999) y Ortiz-Villajos (1999). Cuervo (1993),
pp. 370-372, ha destacado como uno de los problemas de la competitividad de la empresa españo-
la la ausencia de formación de la mano de obra y la falta de cultura tecnológica en los mandos inter-
medios y los directivos de las empresas.

23. Cuyo papel sería mucho más importante que la educación primaria o los niveles de alfa-
betización, Nelson (1996), Nelson y Rosenberg (1999), Wolff (2001). 

24. Peset y Peset (1992), Sánchez Ron (1992), Muñoz Dueñas (1992), Puig y López (1992),
Riera (1993), Lusa (1994). Un factor fundamental para ello fue la precaria situación de la Hacienda
Pública, Comín (1993).



lógica de muchos procesos fabriles y mineros en aquella época hizo que la trans-
ferencia de tecnología y el proceso de aprendizaje de técnicos y mano de obra
autóctona, generalmente con la ayuda inicial de ingenieros y técnicos extranje-
ros, fuera relativamente rápido. Además, en aquellas regiones más dinámicas
–Cataluña, País Vasco, Valencia– los propios industriales fueron creando y/o apo-
yando, sobre todo desde finales del siglo XIX en adelante, centros de educación
técnica y profesional, e incluso de investigación, que formaron a empleados,
directivos y trabajadores25. 

Tras la Guerra Civil, sin embargo, las purgas efectuadas por el nuevo régi-
men, primero, y la política científica y tecnológica llevada a cabo hasta prin-
cipios de los años cincuenta, que despilfarró recursos en proyectos de escasa
viabilidad, agrandaron las distancias, en términos de capacidad tecnológica y,
sobre todo, de dotación de capital humano, con otros países europeos26. A par-
tir de entonces, las investigaciones disponibles señalan un progreso sensible,
especialmente en lo que respecta a los sistemas de formación de los directivos
de las empresas españolas y de gestión y dirección de la mano de obra. La
«americanización» de la empresa española fue impulsada por varios grupos e
instituciones: las multinacionales extranjeras que invirtieron en España, las
consultoras de empresa y firmas de ingeniería (españolas y extranjeras) cuyo
número se disparó durante el decenio de 1960 y un grupo de empresarios y
directivos españoles que tuvo un papel fundamental en la creación de varias
escuelas de negocios en Madrid y Barcelona en los años cincuenta, donde se
formarán las siguientes generaciones de empresarios y directivos del país. Las
escuelas de negocios, las consultoras, junto con los grandes bancos –que te-
nían interés en supervisar los negocios industriales en los que participaban– y
el propio Estado desde el sector público empresarial, fueron los principales
impulsores de la difusión del management moderno en España durante el
franquismo27. Carreras, Tafunell y Torres señalan una cierta adecuación de la
gran empresa española a los parámetros del modelo de Chandler a partir del
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25. Garrabou (1982), Revuelta (1992), Puig y López (1994), Fernández de Pinedo (1994b),
Germán y otros (1996), Germán (1999), Dávila (1997), Fernández Aguado (1997), Muñoz Dueñas
(1999), Caballer (2000), Lusa (2000), Carrillo y Garriga (2000), Fernández y Puig (2001), Puig y
Santesmases (2001), Gálvez y Cuevas (2001), Escudero y Díaz Morlán (2002), Valdaliso (2003).
Algunas biografías de empresarios también destacan esto: Cabrera (1994) y Torres (1998).

26. Carreras (1988), López García (1991), (1992), (1997) y (1999), y Sanz y López (1997).
Para la gran empresa, véase Carreras, Tafunell y Torres (1997) y (1998).

27. Sobre las escuelas de negocios, las consultoras de empresa y la americanización de la
empresa española, véanse Guillén (1994), Carreras y Tafunell (1997), Puig y Alvaro (2002), Puig
y Fernández (2003) y Kipping y Puig (2003). Sobre el papel de las empresas extranjeras, junto al
trabajo pionero de Muñoz, Roldán y Serrano (1978), véanse Puig (2001), (2003a) y (2004) para la
química, Sudriá y San Román (2000), Catalan (2000), Carreras y Estapé (2002) y García Ruiz
(2001) y (2002), para el automóvil; y Fernández de Pinedo (2003) para la siderurgia. No obstante,
De Miguel y Linz (1964a) fueron los primeros en advertir una estrecha correlación entre partici-
pación extranjera y mayor número de técnicos y directivos.



decenio de 196028. En el campo de la educación técnica y la I+D, la impresión
que parece desprenderse de los pocos trabajos disponibles apunta a que las
grandes empresas optaron por internalizar estas actividades, a través de la-
boratorios de investigación y escuelas de aprendices; por el contrario, en dis-
tritos industriales integrados por PYMEs –como el textil–confección catalán o
la máquina–herramienta guipuzcoana, por ejemplo– estas actividades serían
realizadas por centros de formación e investigación externos, algunos
co–financiados por los propios empresarios y la Administración provincial o
nacional29. 

La competitividad, ¿es una cuestión de tamaño?

El (reducido) tamaño del mercado interior ha sido, desde la obra clásica de
Nadal, un argumento explicativo del fracaso de la revolución industrial y/o del
atraso económico español. Sin embargo, sus efectos sobre la competitividad
exterior de las empresas apenas han sido analizados de forma explícita hasta
fechas más recientes. Para Carreras, el tamaño y el crecimiento de los merca-
dos protegidos (interior y colonial) desempeñaron un papel esencial en el des-
arrollo industrial del siglo XIX al permitir explotar economías de escala (y con
ellas, toda una serie de efectos derivados: aprendizaje, reducción de costes,
etc.). A diferencia de países como Gran Bretaña, Estados Unidos o Alemania,
España no ganó sino que perdió una parte muy considerable de su mercado pro-
tegido –el colonial– a principios del siglo XIX, lo que impidió obtener econo-
mías de escala y “competir como productor industrial”30. La sugerente hipóte-
sis de Carreras, sin embargo, ha sido poco contrastada a nivel sectorial. Para la
industria siderúrgica se ha apuntado que el reducido tamaño relativo del mer-
cado interior impidió el pleno aprovechamiento de tecnologías desarrolladas
para mercados mínimos de mayor tamaño que el interior español y, a veces,
explica la decisión de los empresarios de no introducir otras que requerían una
escala mínima eficiente considerable31. Para el sector textil algodonero, se ha
señalado que la reducida competitividad internacional de la industria catalana
en el siglo XIX se explicaría por unos costes de producción y distribución más
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28. Carreras y Tafunell (1997), Carreras, Tafunell y Torres (1997) y (1998). En la actualidad,
corregidas las diferencias en recursos y tecnologías, Salas (2002) señala que “la eficiencia de las
empresas españolas comparada con la de las filiales extranjeras es muy similar”, lo que parece
demostrar la existencia de una sobrada capacidad de gestión empresarial. 

29. López (1992), Puig (2003a) para las industrias química y farmacéutica, Houpt y Ortiz-
Villajos (dir.) (1998) para la industria de construcción naval. Para los centros externos, Puig y
López (1992), García (1992), Buesa (1996), y Aldabaldetrecu (1992) y (2000). 

30. Carreras (1997), pp. 54-55. Véase también Nadal y Sudrià (1993).
31. Fernández de Pinedo (1997) y (2004), Houpt (2003). Véase también Carreras y Tafunell

(2001). 



elevados. Los primeros no se derivaban de un tamaño de empresa o de planta
menor, sino de la escasez y carestía de recursos energéticos, de unas economí-
as de aglomeración menores (que encarecían el coste de la materia prima), de
factores institucionales (sobre todo, el endeudamiento del Estado y sus reper-
cusiones sobre el coste del dinero) y de la naturaleza del mercado interior, que
obligaba a las empresas catalanas a producir una variada gama de tejidos,
impidiendo obtener economías de escala, reduciendo la productividad (y
aumentando los costes laborales)32. La escasa competitividad de la industria
papelera española se debió a unos costes más elevados producto de la carestía
de la materia prima, por un lado, y del reducido tamaño del mercado interior
que impidió obtener las economías de escala necesarias, por otro33. El reduci-
do tamaño del mercado interior también fue un obstáculo a la introducción de
nuevas tecnologías en la industria del calzado, dominada hasta finales del siglo
XIX por pequeñas empresas con una producción muy diversificada. La deman-
da del mercado antillano, primero, y la de los países contendientes durante la I
Guerra Mundial, permitió introducir y consolidar las nuevas tecnologías de
fabricación mecanizada y en serie34. Por el contrario, ni el reducido tamaño del
mercado interior ni la pequeña dimensión de las fábricas lograron impedir el
crecimiento y la renovación tecnológica de industrias vinculadas al bosque
como la resinera o la corcho–taponera, que colocaron la mayor parte de su pro-
ducción en el mercado internacional, o de la industria de conservas de pesca-
do35. Como se verá en el apartado siguiente, otros sectores especializados en la
elaboración de productos de calidades medias–altas (vinos, perfumes) también
fueron capaces de crecer y conquistar mercados exteriores a pesar de contar
con un mercado interior estrecho. 

La línea de investigación abierta por Chandler en Estados Unidos hizo hin-
capié en la importancia que tenía para las empresas un gran tamaño para compe-
tir con éxito en el mercado internacional. Carreras, Tafunell y Torres, que son los
que más han desarrollado el enfoque chandleriano en España, han demostrado
fehacientemente que, salvo en momentos muy concretos de su historia, nuestro
país nunca ha contado con grandes empresas reconocidas en el exterior. Las razo-
nes para ello, según estos autores, serían: una especialización inicial de la eco-
nomía española en sectores propios de la primera revolución industrial (textil,
calzado, alimentación), donde la intensidad de capital y las economías de escala
no son excesivamente importantes; la estrechez del mercado interior cuando apa-
recieron las tecnologías capital-intensivas, propicias a la aparición de grandes
empresas; y la actuación del Estado durante el primer franquismo, hostil a las
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32. Nadal (1991), Nadal y Sudrià (1993), Sudrià (1999). Los argumentos utilizados para los
costes de distribución se examinan en el apartado 3.

33. Gutiérrez (1999).
34. Miranda (2004a) y (2004b). 
35. Uriarte (1995) y (1998) y Zapata (1996), Carmona (1994).



multinacionales extranjeras y a la empresa privada en general36. Sin embargo, la
relación entre el tamaño de las empresas de un país y el del mercado nacional no
está del todo clara. Daems ha sugerido, para un conjunto de pequeños países, que
las diferencias en la capacidad tecnológica de las naciones (y sus empresas) cons-
tituyen un factor explicativo más importante de la abundancia o escasez de gran-
des empresas que el tamaño de sus respectivos mercados nacionales, lo que nos
llevaría a los argumentos empleados en el apartado anterior que insistían en las
limitaciones del recurso a las licencias de fabricación, la escasez de patentes
nacionales o la política científica desarrollada37. Por otro lado, Comín y Martín
Aceña han destacado otros factores como la existencia de una legislación permi-
siva con los carteles y otros mecanismos de colusión, la promulgación de una
política muy proteccionista que protegió a las empresas españolas de la compe-
tencia exterior y una estrategia de crecimiento basada sobre todo en la especiali-
zación, donde la integración vertical u horizontal nunca es plena38. 

Otro posible factor explicativo de la relativa debilidad de la gran empresa en
España es la importancia y persistencia de grupos empresariales, configurados por
un número variable de empresas jurídicamente independientes, generalmente anó-
nimas, a veces relacionadas vertical u horizontalmente, y cuya propiedad y gestión
se controlaban, por regla general, desde una sociedad de cartera. Este tipo de orga-
nización empresarial tuvo especial importancia en países relativamente atrasados,
caracterizados por mercados de bienes y factores muy imperfectos, con un grado
notable de intervención estatal y de discrecionalidad en las decisiones políticas, con
sectores/mercados muy protegidos de la competencia exterior por aranceles (o cuo-
tas de importación) y con barreras de entrada y obstáculos a la competencia inter-
na. A diferencia de las grandes compañías al estilo norteamericano, caracterizadas
por una estructura multidivisional y una estrategia de diversificación relacionada,
los grupos empresariales no tenían una estructura formal –como mucho una casa
matriz o una sociedad holding a través de la que se articula el control y la coordi-
nación de las empresas del grupo– y su estrategia de crecimiento sería la integra-
ción vertical y la diversificación no relacionada. No obstante, otros países como
Francia, Alemania, Japón y Corea del Sur han tenido a lo largo de su historia gru-
pos de características muy similares y ello no impidió la aparición de grandes
empresas competitivas en el exterior39. 

Por último, puede argumentarse también que la ausencia de grandes empre-
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36. Carreras y Tafunell (1993), (1996) y (1997), y Carreras, Tafunell y Torres (1997), (1998)
y (2001). El último argumento de estos autores se ha visto corroborado por la historiografía más
reciente sobre el INI. Para un resumen de ésta, Gómez Mendoza y San Román (1997), Gómez
Mendoza (ed.) (2000) y Torres (2003), aunque el debate sobre las relaciones del INI con la empre-
sa privada continúa, véase Comín (2000) y (2001) y Gálvez y Comín (2003).

37. Daems (1986). 
38. Comín y Martín Aceña (1996).
39. Este argumento ha sido apuntado por Valdaliso (1999a), (1999b) y (2002a), Guillén

(2000) y (2001) y Carreras y Tafunell (2001). Grupos de estas características son, entre otros, los 



sas en España es producto de una estructura empresarial dominada por la peque-
ña y la mediana empresa (PYME), aunque esto es más una constatación que una
explicación. Al menos si utilizamos los criterios de empleo manejados por la
OCDE, el 50 por 100 de los establecimientos industriales en nuestro país en 1978
tenían menos de 100 trabajadores, siendo ese porcentaje todavía mayor en 1958,
cuando alcanzaba los dos tercios. España es un país de PYMEs, pero no lo es
menos que otros países como Francia, Italia o Japón, donde, por el contrario, sí
existen grandes empresas industriales destacables a nivel internacional40. Este
análisis es coincidente con el de Daems, quien sostiene que el número de gran-
des empresas en España –al igual que sucede en Italia, Austria o Noruega– está
muy por debajo del que le correspondería por su tamaño de mercado. Por otra
parte, la orientación exportadora de la industria en los países citados, en términos
agregados, ha sido históricamente mucho mayor que la de España, y ello no se
explica únicamente por las exportaciones de sus grandes empresas41. 

En la actualidad, tanto la historia como la teoría económica han abandonado la
visión negativa que predominaba sobre la PYME y su papel en la economía. La
abundancia relativa de PYMEs en cualquier país, en sí misma, ni explica el atraso
económico del país en cuestión ni la reducida competitividad internacional de su
industria; más bien refleja las particularidades del medio económico e institucional
en el que se desenvuelve la actividad empresarial42. En este sentido, las investiga-
ciones más recientes de la Historia empresarial y, en mayor medida, de la historia
económica regional, han demostrado que a lo largo de los siglos XIX y XX, ha exis-
tido en España un grado notable de especialización inter– e intraindustrial por regio-
nes, reforzado por la existencia de economías de aglomeración y rendimientos
crecientes de escala, en muchas de las cuales se ha consolidado un modelo de cre-
cimiento basado en distritos industriales integrados por pequeñas y medianas
empresas muy especializadas que ha perdurado hasta nuestros días (textil–confec-
ción en Barcelona, calzado en Alicante y Baleares, juguete y cerámica en la
Comunidad Valenciana, armas y máquina–herramienta en Guipúzcoa, por citar
algunos ejemplos)43. Aunque comenzamos a disponer de algunos estudios en este
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de Sota y Aznar, Ybarra, Comillas, Echevarrieta, Urquijo, Barreiros, Aznar o, en fechas más recien-
tes, el de Inditex-Zara, véanse Torres (1998), Díaz Morlán (2002), Rodrigo (2001), Díaz Morlán
(1999), Díaz Hernández (1998), García Ruiz y Santos (2001), Valdaliso (2002a) y Alonso (2000b).

40. Los porcentajes respectivos para Francia, (1981) Italia (1981) y Japón (1983), eran 45, 59
y 56 por 100, véase Valdaliso y López (1998).

41. Daems (1986). 
42. Para un resumen de la literatura reciente sobre esta cuestión, Valdaliso y López (2000a),

pp. 322-323. Sobre las PYMEs y la competitividad internacional, véase Fernández y Nieto (2001).
La relativa abundancia de PYMEs en España no es una prueba de un escaso espíritu de empresa,
más bien de todo lo contrario, Guillén (2001), p. 101.

43. Véase Germán y otros (2001) para un panorama regional de la industrialización española
y Callejón y Costa (1995) para la realidad actual. La importancia relativa de los distritos ha sido
destacada por Comín y Martín Aceña (1996), para quienes sería un factor explicativo de la escasez
de grandes empresas en España. Una definición precisa del término de distrito industrial en
Valdaliso y López (2000a), pp. 324-325.



campo, en la línea de los trabajos realizados por Scranton, Sabel o Zeitlin, la mayor
parte de nuestro conocimiento se debe a estudios de índole más general o que abor-
dan muy marginalmente este tema44.

En resumen, la mayor importancia relativa de PYMEs en la estructura empre-
sarial española –no muy diferente, dicho sea de paso, de la que se observa en paí-
ses como Francia o Italia– puede quizás ayudar a explicar la reducida propensión a
exportar que han mostrado la gran mayoría de las empresas españolas durante los
siglos XIX y XX, pero no tanto los problemas de competitividad o la escasa inten-
sidad exportadora (medida por el porcentaje que suponen las exportaciones sobre
las ventas totales)45. Por otra parte, tanto la orientación al mercado exterior como
la intensidad exportadora –tanto de grandes compañías como de PYMEs– han
aumentado de forma muy sensible en las dos últimas décadas del siglo XX, sin que
se hayan producido cambios apreciables en la estructura por tamaño de las empre-
sas46. Para explicar la reducida competitividad internacional de las empresas espa-
ñolas hay que acudir a otros factores. Si como historiadores reconocemos que el
tiempo y la historia importan, y, por lo tanto, que la configuración actual de los
recursos y capacidades de las empresas responden en cierta medida a factores here-
dados del pasado, entonces los trabajos sobre la orientación exportadora de la
empresa española en la actualidad y sus factores determinantes pueden ofrecernos
algunas hipótesis que merece la pena contrastar.

La dotación de recursos y capacidades de las empresas y sus estrategias
de especialización y comercialización

La primera hipótesis se refiere a factores relacionados con las estrategias y
capacidades de las empresas. Muchos estudios han destacado que una intensa
actividad tecnológica (medida por la intensidad de I+D) y, asociada a ella, una
especialización relativa en el segmento de calidad y precio más elevados, son una
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44. Para el textil, véanse Maluquer de Motes (1976), Nadal (1988) y (1991), Roses (1997),
Benaul (1994) y (1996), Fernández (1999) y Cuevas (1999); para el calzado, Nadal (1994),
Miranda (1993), (1998) y (1999), Casasnovas (2003) y Manera (2003); para el juguete y la cerá-
mica, Ybarra (1991) y Valero Escandell (2000); para las armas y la máquina-herramienta, Paul
Arzac (1976), Urdangarín y Aldabaldetrecu (1982), Aldabaldetrecu (2000) o Calabrese (1993).
Véase también Moreno y Sancho (2004) para las conservas, el vino y la fabricación de maquinaria
en el valle medio del Ebro. Otros sectores no industriales donde se configuran distritos de servicios
son el transporte marítimo o la pesca, véanse Valdaliso (2000b) y Sinde (1997).

45. La literatura teórica también ha señalado la existencia de una correlación positiva entre
tamaño y probabilidad de exportación (la exportación se toma como un indicador indirecto de com-
petitividad internacional); sin embargo, dentro de las empresas exportadoras, la correlación entre
tamaño y mayor propensión a exportar no ofrece datos concluyentes, Moreno y Rodríguez (1998),
o Fernández y Nieto (2001).

46. Alonso y Donoso (1994) y (1998), Moreno y Rodríguez (1998), Durán Herrera (Coord.)
(1996) y (1997), Alonso (2000b), Ojeda (2000), pp. 267-77, y Guillén (2001), pp. 103-106 y 113-
116.



variable explicativa de la competitividad internacional más importante que el
tamaño relativo de la empresa. Otros han identificado como principales debilida-
des de la empresa española en el exterior la ausencia de redes comerciales propias
y de marcas reconocidas (y de una estrategia de diferenciación de producto, a su
vez íntimamente relacionada con la especialización en calidad/precio). Viceversa,
existe una notable correlación entre disponibilidad de redes de comercialización
propias y orientación y actividad exportadora47. La experiencia más reciente de
algunos distritos industriales en España –el sector textil-confección de Sabadell,
la industria del calzado en Baleares y Alicante, la industria del juguete en Alicante,
la industria de la cerámica–azulejo de Castellón o la máquina-herramienta de
Guipúzcoa– también refuerza esas hipótesis: la diversificación industrial, la
apuesta por el segmento de alta calidad y la cooperación interempresarial en la for-
mación de capital humano, en investigación y en distribución, han sido factores de
éxito; por el contrario, la especialización en calidades bajas ha conducido en
muchos casos a la atomización empresarial y la economía sumergida48.

Aunque el número de trabajos en esta línea no es todavía demasiado numero-
so, los pocos disponibles sugieren algunas evidencias relativamente consistentes,
coherentes además con los resultados obtenidos por los estudios sobre esta cuestión
en la actualidad. La primera, una correlación positiva entre especialización en pro-
ductos de calidades altas y competitividad y propensión exportadora. Empecemos
por un sector que destaca por todo lo contrario, la industria textil algodonera. Para
Rosés, la reducida competitividad de este sector se debió a una opción tecnológica
inadecuada, adoptada en el periodo de 1830 a 1861, basada en la especialización
para un mercado interior que demandaba productos de baja calidad, que luego no
se modificó. Este autor sugiere que los industriales catalanes prefirieron reforzar la
protección del mercado interno y el colonial a invertir en nueva tecnología. La
especialización en tejidos de calidades bajas obligó a los empresarios del sector a
competir casi exclusivamente vía precios, con las desventajas en costes que Nadal
y Sudrià ya habían indicado. Esta estrategia implicó, como ha demostrado Soler,
unos márgenes de ganancia muy reducidos, que impidieron afrontar cualquier pro-
yecto de renovación de maquinaria en el sector hasta la I Guerra Mundial49. La
estrategia de competencia en precios se convirtió también en un obstáculo para
acceder a los mercados exteriores cuando se perdió el mercado colonial antillano.
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47. Martín y Velázquez (1993), Cerviño (1996), Martín (1998), p. 96, Moreno y Rodríguez
(1998), Pérez (Dir.) (2004), p. 47 y capítulo IV.

48. Armengol (1992) para el textil, González Cudilleiro (1992), Mampaso (1994), e Ybarra,
Giner y Santa María (1996) para la cerámica-azulejo, Aldabaldetrecu (1992), Goenaga (1992) y
Calabrese (1993) para la máquina-herramienta, Ybarra (1991), Gisbert (1992), Bru y Jaime
(1991),Tomás, Such y Torrejón (1996) y Miranda (2001), para el textil, calzado y juguete.

49. Roses (2001), Nadal (1991) y Sudrià (1999). Para una opinión diferente a la de Roses,
véanse Calvo (1999) y Soler (2001). No obstante, Soler reconoce que cuando esa rentabilidad
aumentó, como durante los años de la I Guerra Mundial, esa inversión siguió sin hacerse, salvo
excepciones, Llonch (2004).



Los industriales catalanes, que carecían de redes de comercialización en el exterior,
encontraron muchas dificultades para acceder a las redes locales de distribución en
los posibles países compradores puesto que no tenían un producto diferenciado ni
una reputación o imagen de calidad. Los costes de distribución serían, a la postre,
más decisivos que los costes de producción en la explicación de la reducida com-
petitividad de la industria textil algodonera catalana50. Otros sectores que se espe-
cializaron en productos de calidad y precio bajos, como la industria del calzado en
el periodo de entreguerras, tampoco fueron capaces de competir en el exterior; o si
lo hicieron en algunas fases gracias a sus bajos costes, como sucedió con la indus-
tria de armas cortas de fuego de Eibar, o la del juguete en Alicante, acabaron sien-
do desplazadas por competidores con productos de mejor calidad y/o costes infe-
riores51. En contraste con el textil algodonero, el relativo éxito de las empresas
laneras españolas se debió a la diversificación de su producción hacia calidades
medias, a una estrategia de estar presentes en ferias y certámenes extranjeros y, en
algunos casos, a redes comerciales montadas gracias a los emigrantes españoles en
América Latina52. 

Por el contrario, aquellas empresas y sectores que diferenciaron su producto y
optaron por el segmento de mayor calidad en el mercado, tuvieron un apreciable
éxito en el exterior. Ese fue el caso de empresas como González Byass, la
Compañía Vinícola del Norte de España (CVNE), Herederos del Marqués del
Riscal o la casa López Hermanos en el sector vinícola, que orientaron una parte
considerable de su producción hacia el mercado internacional, apostando por los
vinos de calidad y una estrategia de diferenciación del producto a través de la
marca, primero, y del embotellado y etiquetado después, y la creación de almace-
nes y delegaciones en el exterior; pero también de algunas empresas aceiteras espa-
ñolas como Carbonell, Ybarra y otras; de varias empresas pimentoneras murcianas,
que desbancaron a la paprika húngara del mercado europeo53. En el caso de las
conservas y salazones de pescado, otro sector mayoritariamente exportador, la
competitividad exterior de las empresas españolas se basó en su capacidad para dis-
poner de un suministro regular de materia prima a precios más bajos que sus com-
petidores, pero también hubo un esfuerzo por abrir delegaciones en los principales
mercados exteriores para independizarse de los comisionistas locales, y por dife-
renciar el producto a través de la marca y el diseño de los envases54. Las grandes
firmas españolas del perfume y jabón, lideradas por Perfumería Gal, siguieron una
estrategia similar de diferenciación del producto (apoyada sobre todo en tres pila-
res: marca, diseño y publicidad), conquistando una parte importante del mercado

Jesús M.ª Valdaliso

27

50. Sudrià (1999), Prat y Soler (2002).
51. Para el calzado, Miranda (1998), pp. 54-55. Para el juguete, Valero-Escandell (2000).
52. Benaul (1994), Cuevas (1999) y Fernández (1999).
53. Montañés (2000), Hernández Marco (2000) y (2001), González Inchaurraga (2004), Ruiz

Romero (1999), Ramón (2000), Hernández Armenteros (2001), Martínez Carrión (1999). 
54. Carmona (1994), López Losa (1998) y Unsain (1998).



de América Latina a partir de la I Guerra Mundial55. Entre las mayores empresas
españolas del primer tercio del siglo XX, las pocas excepciones de orientación
exportadora y competitividad internacional también basaron su estrategia en la cali-
dad, no en el precio. Un buen ejemplo es el de La Unión Resinera Española, muy
competitiva en el mercado internacional desde su constitución a finales del siglo
pasado, gracias a un producto de calidad, diferenciado con una marca propia, y una
eficaz política comercial. Algo similar ocurrió con una empresa como La Hispano
Suiza, que basó su éxito en la fabricación de automóviles de lujo y motores de avia-
ción en la superioridad técnica y la excelencia de sus productos. La primera empre-
sa industrial del país, Peñarroya, por el contrario, basó su éxito en su gran tamaño
y poder de mercado y la acusada integración vertical, todo ello posible gracias a su
sólida base financiera56. Ciertamente, todos estos ejemplos son las excepciones a
una regla de empresas, grandes y pequeñas, orientadas al mercado interior e inca-
paces de producir para el exterior y, en general, con una escasa inversión en distri-
bución y dirección57. 

La Guerra Civil y la autarquía franquista obligaron a muchas de las empresas
exportadoras a concentrarse exclusivamente en el mercado interior58. A partir de los
años cincuenta algunos sectores, como por ejemplo las conservas de pescado, las
armas cortas de fuego o las máquinas de coser, orientaron una parte creciente de su
producción a los mercados exteriores59. No obstante, el verdadero despegue en este
sentido tuvo lugar desde 1960 en adelante, protagonizado por sectores como el cal-
zado, la máquina–herramienta, la construcción naval, el automóvil o varias ramas
de la industria química, gracias a los efectos combinados de una mano de obra rela-
tivamente cualificada y barata, una inversión extranjera que aportó capitales y tec-
nología y una política oficial de apoyo a la exportación a través de crédito barato60.
En cualquier caso, los éxitos aparentes esconden algunas debilidades. En el caso
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55. Puig (2003a) y (2003b). Otras empresas más antiguas, por el contrario, no fueron capaces
de soportar la pérdida del mercado colonial antillano, Ramón (1994).

56. Uriarte (1998), Nadal (2002), López-Morell (2003). Las empresas mineras del hierro
debieron su competitividad internacional en el último cuarto del siglo XIX al tipo de mineral y tam-
bién a la organización empresarial, Escudero (1996) y (1998). La evidencia aportada por Houpt
(2003) para defender la competitividad internacional de Altos Hornos de Vizcaya a principios del
siglo XX es muy reducida y discutible, al basarse exclusivamente en los costes de fabricación a pie
de fábrica.

57. Carreras, Tafunell y Torres (1998) han señalado que, hasta 1960, las grandes empresas
españolas invirtieron mucho más en producción que en distribución o en dirección. 

58. Carmona (1994) para las conservas de pescado, Puig (2003a) y (2003b) para la industria
de perfumes y jabón. 

59. López Losa (1998), Goñi (2001), Iza-Goñola (2003). Particularmente destacable fue el
crecimiento de las exportaciones de máquinas de coser. La empresa líder del sector, ALFA, basó su
éxito internacional en un precio bajo, pero también participó activamente en ferias internacionales
y creó filiales de distribución en algunos mercados, lo que la obligó a invertir en marca y a inten-
tar diferenciar el producto, Iza-Goñola (2003).

60. Los datos de especialización, tasa de cobertura del mercado interno y propensión expor-
tadora de la industria española por ramas, en Buesa y Molero (2000), pp. 700-701.



del calzado, el crecimiento de las exportaciones, muy concentrado en Estados
Unidos, fue acompañado de una mejora en la calidad del producto y contó con la
ayuda del Estado y una evolución favorable del tipo de cambio, pero las empresas
españolas carecieron de canales de comercialización propios y de una imagen dife-
renciada de su producto del competidor italiano61. En la construcción naval, al igual
que en el calzado o las armas cortas de fuego, el Estado concedió generosas sub-
venciones a la exportación; por otra parte, los astilleros españoles dependieron en
su salida hacia el exterior de licencias de fabricación y de redes de comercializa-
ción extranjeras, que se cerraron cuando la coyuntura del mercado mundial varió
en la década de 197062. El éxito de las industrias química y automovilística en
España a partir de la década de 1960 en adelante, por último, no puede disociarse
de la inversión directa de multinacionales extranjeras en nuestro país, que propor-
cionaron la tecnología y las redes de comercialización. No obstante, hubo empre-
sas enteramente españolas como Dana, Myrurgia y Puig, que sustentaron su estra-
tegia de competencia en el exterior en la marca, el diseño y la creación de filiales
de distribución63. En sectores como la fabricación de baldosas cerámicas, los jugue-
tes y las máquinas–herramienta, el crecimiento de las exportaciones a partir de los
años sesenta se apoyó en una estrategia de cooperación entre las empresas
–PYMEs– para participar en ferias internacionales y crear redes de comercializa-
ción en el exterior64. De manera agregada, la economía española tendió a especia-
lizarse en los años del desarrollismo en sectores que basaban sus ventajas compa-
rativas en la utilización de recursos naturales, economías de escala y trabajo y con
un nivel tecnológico medio y bajo, donde se competía sobre todo en costes y no vía
diferenciación de producto65.

La ausencia de rivalidad competitiva en el mercado interior y otros fac-
tores institucionales

La segunda hipótesis es de carácter más general y relaciona la dotación de
recursos y capacidades de las empresas con las reglas del juego de la economía.
Vicente Salas ha planteado –siguiendo el argumento de Porter para quien una
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61. Miranda (2001), Manera (2003) y Casasnovas (2003).
62. Valdaliso (1999b) y (2003b), Houpt y Ortiz-Villajos (1999). En sectores como las armas

cortas de fuego o la máquina de coser, las subvenciones a la exportación permitieron asegurar el
volumen de las exportaciones, pero debido a la creciente competencia internacional el margen dis-
minuyó hasta desaparecer, Goñi (2001) e Iza-Goñola (2003).

63. Sobre la industria química, Puig (2001), (2003a), (2003b) y (2004); sobre el automóvil,
Sudrià y San Román (2001), Catalan (2000), García Ruiz y Santos (2001) y Carreras y Estapé
(2002). El papel de las licencias en este periodo, en Cebrián (2002).

64. González (1992), Gisbert (1992), Urdangarín y Aldabaldetrecu (1982), pp. 266-68;
Aldabaldetrecu (2000). 

65. López (1992) y Buesa y Molero (2000). En la actualidad, España se encontraría transi-
tando desde ese estadio a otro conducido por la innovación, Pérez (dir.) (2004), pp. 29-31. 



intensa rivalidad competitiva en el mercado nacional es una de las puntas básicas
del «diamante» de la competitividad– que las empresas españolas al operar his-
tóricamente en mercados domésticos muy protegidos de la competencia exterior
y relativamente cartelizados, donde la competencia interna era casi inexistente,
se encontraron en una posición de debilidad y con escasos recursos para enfren-
tarse a crisis externas como las provocadas por la elevación de los precios de la
energía y la gradual irrupción de la competencia exterior a medida que progresa-
ba el proceso de integración europea. Sólo a partir de entonces, las empresas
españolas se han visto obligadas a competir66.

Las evidencias a favor de esta hipótesis son numerosas. Carreras, Tafunell y
Torres han demostrado que las mayores empresas españolas en el siglo XX se han
concentrado en aquellos sectores donde la libre entrada estuvo limitada por restric-
ciones legales –telecomunicaciones, energía, banca y transportes–. Para Comín y
Martín Aceña, la profusión de carteles y otros acuerdos colusivos entre las empre-
sas que limitan la competencia y la elevada protección del mercado interior serían
los principales factores explicativos de la escasa rivalidad competitiva interna67.
Conviene advertir, no obstante, que la búsqueda de poder de mercado, o de mono-
polio u oligopolio, ha sido un objetivo perseguido universalmente por todas las
empresas, independientemente de su eficiencia y competitividad. Las grandes
empresas industriales alemanas, muy competitivas internacionalmente, cooperaron
estrechamente en el mercado interior a través de fórmulas similares a las indicadas
para España. Para el periodo anterior a la Guerra Civil, las empresas españolas con
mayor poder de mercado fueron por regla general las más eficientes, tanto desde el
punto de vista tecnológico como organizativo, y además fueron las que lideraron la
estrategia de búsqueda de rentas de sus respectivos sectores. Luego ninguna de
estas estrategias fueron incompatibles entre sí68.

La protección frente al exterior y la escasa o nula competencia interna se
acentuaron notablemente durante el franquismo, al igual que otros rasgos que
actuaron en ese mismo sentido, como un mercado de capitales muy controlado
por unos pocos bancos –alrededor de los cuales se constituyeron grandes grupos
industriales, con un efecto limitador de la competencia– y muy intervenido por
el Estado69. Guillén y Valdaliso han indicado que la profusión e importancia rela-
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66. Salas (2002). Véase también Pérez (Dir.) (2004), pp. 28-29. Una variante anterior, formu-
lada por Vives, fue recogida por Comín y Martín Aceña (1996).

67. Carreras y Tafunell (1993) y (1996), Carreras, Tafunell y Torres (1997) y (2001); Comín
y Martín Aceña (1996), pp. 93-98, y la abundante bibliografía citada en esas páginas. Véanse tam-
bién Fuentes Quintana (1995), Fraile (1999) o Velarde (2001).

68. De manera general, Valdaliso y López (2000a), capítulo 6, y Carreras y Tafunell (2004),
pp. 200 y ss.

69. González (1979), Fuentes Quintana (1984) y (1995), Torres (1995), y Fraile (1999). Sobre
el mercado de capitales y sus implicaciones para la estrategia y financiación de las empresas españo-
las, véanse, por ejemplo, Muñoz (1969), Jiménez (1993) o Pons (1999) y (2000). Sobre las relacio-
nes banca-industria y la tesis del poder de la banca, véase la revisión reciente de Valdaliso (2004b).



tiva de los grupos empresariales en la España de Franco y su estrategia de diver-
sificación fueron posibles gracias a un medio institucional que aisló a la econo-
mía española del exterior, limitó considerablemente la competencia interna y
debilitó la dotación de recursos y capacidades de las empresas. El nuevo escena-
rio abierto a partir de mediados de los años 70, caracterizado por un cambio del
marco institucional, una crisis económica que aumentó la competencia y una cre-
ciente apertura hacia el exterior, trajo como resultado el desmantelamiento de la
mayoría de esos grupos y la quiebra de muchas de sus empresas constituyentes70.
La reestructuración del tejido empresarial del país tras la crisis se caracterizó no
sólo por la quiebra de numerosas empresas–el número de quiebras y suspensio-
nes de pagos fue mucho mayor en España que en otros países europeos–, tam-
bién supuso la nacionalización de otras –en particular en los sectores en situación
más crítica, como la siderurgia o la construcción naval– y, quizás lo más nove-
doso, la entrada masiva de multinacionales extranjeras en casi todos los sectores
–con la salvedad de unos pocos protegidos de la competencia exterior: banca,
electricidad y telecomunicaciones–71. En general, la presencia de las multinacio-
nales ha ejercido un efecto positivo en aquellos sectores donde han penetrado,
obligando a las compañías de propiedad española supervivientes a competir72.
No obstante, la experiencia reciente de los sectores más protegidos, banca, elec-
tricidad, telecomunicaciones y petróleo, muestra que la protección permitió a las
empresas afianzar su control del mercado interior y, a partir de esa situación de
dominio, emprender la expansión exterior y la internacionalización73.

Conclusiones

A diferencia de corrientes anteriores, como por ejemplo la New Economic
History, que irrumpieron con una relativa rapidez y de modo rutilante en la his-
toriografía española ofreciendo explicaciones del problema del atraso económi-
co del país radicalmente contrarias a las ya existentes, la Historia empresarial ha
realizado una entrada lenta y modesta en la escena historiográfica: lenta porque
la naturaleza de su investigación requería de una gran cantidad de trabajo de
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70. Guillén (2001), Valdaliso (2002a). Véase también Muñoz, Roldán y Serrano (1978), y
Carreras y Tafunell (2000). La hipótesis de estos autores es coherente con lo sucedido con la gran
empresa en España, Carreras, Tafunell y Torres (1997) y (2001), y con algunos sectores industria-
les. La entrada masiva de multinacionales extranjeras ya fue destacada por Muñoz, Roldán y
Serrano (1978).

71. Sobre la entrada masiva de las multinacionales en España, Muñoz, Roldán y Serrano
(1978), y Carreras, Tafunell y Torres (1997) y (2001).

72. Algunos sectores concretos en Cayón y Muñoz (1998), García Ruiz y Laguna (1999),
Houpt y Ortiz-Villajos (1999), Catalán (2000), Puig (2003) y Moreno (2001). 

73. Una panorámica reciente sobre las multinaciones españolas en estos sectores en Guillén
(2004) y Toral (2004).



archivo y de monografías sobre las que efectuar estudios de síntesis, y todo eso
lleva su tiempo; y modesta porque debido a la naturaleza microeconómica de
estos trabajos las conclusiones de alcance más general quedaban supeditadas a
ulteriores estudios. En este sentido, el avance registrado durante los últimos vein-
te años ha sido muy notable puesto que no sólo se ha incrementado extraordina-
riamente el número de trabajos sobre esta materia, sino que también se han intro-
ducido y difundido en España los principales enfoques historiográficos, metodo-
lógicos y teóricos. Por supuesto, queda todavía pendiente una gran cantidad de
trabajo empírico, de análisis teórico y de síntesis y comparación, pero la Historia
empresarial en España empieza a estar en condiciones de ofrecer, desde sus fuen-
tes y perspectivas analíticas de naturaleza micro y mesoeconómica, material y
resultados esenciales e indispensables para contrastar algunas de las viejas hipó-
tesis explicativas del crecimiento y el atraso económico del país en los siglos
XIX y XX, e incluso de formular hipótesis alternativas o complementarias de las
ya existentes. 

La competitividad internacional de las empresas españolas es, sin duda, uno de
los temas donde la Historia empresarial parece estar adquiriendo un protagonismo,
no único pero sí indiscutible. Los resultados de la historiografía más reciente apun-
tan a que el problema de la escasa competitividad, tamaño y recursos–capacidades
de las empresas españolas, tanto durante el franquismo como en periodos ante-
riores, no radicó en un presumible déficit de talento o iniciativa empresarial, ni
siquiera en un mercado de dimensiones reducidas, sino en otros factores, muy en
especial, una deficiente dotación en recursos y capacidades de las empresas, una es-
pecialización de las empresas españolas en productos de calidad media y baja,
donde se competía en precios, y un marco institucional y unas reglas del juego que
alentaron las funciones empresariales improductivas, sobre todo las conductas bus-
cadoras de rentas, a costa de la eficiencia y la competitividad de las empresas, no
tanto de sus beneficios, y de la economía española en su conjunto. 
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International Competitiveness of the Spanish firms and its determining fac-
tors. Evidences from business history

ABSTRACT

This article attempts to analyse the international competitiveness of the Spanish firms in the
19th and 20th centuries and their determining factors from the evidence provided by the research
carried out within the business and industrial history in Spain in the last twenty years. Four fac-
tors are evaluated: the role of entrepreneurship, technology and human capital; the relative size of
the Spanish firms and its domestic market; the matrix of firms' resources and capabilities and their
strategies of production and commercialisation; and, finally, the competitive rivalry in the domes-
tic market and other institutional factors. The limited presence of Spanish firms in the internatio-
nal market until the 1990s is explained on account of their deficient base of resources and capabi-
lities, a business strategy focused on price (and low quality) competition, and an institutional fra-
mework that encouraged unproductive entrepreneurial functions instead of productive ones, like
those aimed to achieve efficiency, innovation and competitiveness.
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La competitividad internacional de las empresas españolas y sus factores
condicionantes. Algunas reflexiones desde la historia empresarial

RESUMEN

El artículo analiza la competitividad internacional de las empresas españolas en los siglos
XIX y XX y sus factores condicionantes a partir de las investigaciones realizadas por la historia
industrial y empresarial durante los últimos veinte años. En concreto, se examinan cuatro
factores: la iniciativa empresarial, la tecnología y el capital humano; el tamaño relativo de las
empresas y del mercado interior español; la dotación de recursos y capacidades de las empresas
y sus estrategias de producción y distribución; y, por último, la rivalidad competitiva existente en
el mercado interior y otros factores institucionales. La reducida presencia de las empresas
españolas en el mercado internacional hasta fechas muy recientes se explica, sobre todo, por su
deficiente dotación de recursos y capacidades, por una estrategia de especialización en productos
de calidades (y precios) medias y bajas, y por la existencia de un marco institucional que alentó
las funciones empresariales improductivas en lugar de aquellas preocupadas por buscar la
eficiencia, la innovación y la competitividad.
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